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			Para mis lectores: 




			



			 






			Gracias por compartir conmigo el viaje de Ever y Damen. Mi gratitud por vuestro entusiasmo, generosidad, amabilidad y apoyo no conoce límites. Sois geniales y alucinantes. ¡No podría haberlo hecho sin vosotros! 




			



			


	    




 	

	    

            



			



			 






			Sabed, por tanto, que del silencio más inmenso regresaré… No olvidéis que volveré junto a vosotros… Apenas un instante, un momento de reposo en el viento, y otra mujer me concebirá. 




			



			 






			KHALIL GIBRAN 




			



			


	    




 	

	    

            



			 






			
Capítulo uno 




			



			 






			—¡Ever, espera! 




			Damen alarga el brazo hacia mí y me agarra del hombro con la esperanza de frenarme, de que vuelva con él, pero sigo avanzando. No puedo permitirme perder tiempo cuando estamos tan cerca, cuando ya casi hemos llegado. 




			Chorrea inquietud como un parabrisas chorrea lluvia, y esa inquietud no disminuye en absoluto cuando se pone a mi altura, alcanza mi ritmo y enlaza sus dedos con los míos. 




			—Deberíamos regresar. Este no puede ser el sitio. No se parece ni de lejos. 




			Su mirada recorre la distancia que hay desde el perturbador paisaje hasta mi rostro. 




			—Tienes razón —reconozco—. No es igual, ni de lejos. 




			Titubeo en el perímetro, respirando deprisa y con el corazón acelerado. Me tomo un instante para mirar a mi alrededor antes de aventurarme a dar otro paso. Un pequeño avance seguido de otro, hasta que mis pies se hunden tanto en la tierra enfangada que desaparecen por completo. 




			—Lo sabía —susurro de forma apenas audible, aunque no necesito hablar para que Damen me oiga; nos resulta muy fácil comunicarnos mediante telepatía—. Es igual que el sueño. Es… 




			Me mira sin decir nada. 




			—Bueno, es lo que me esperaba. —Echo un vistazo hacia un lado. Mis ojos azules se encuentran con sus ojos oscuros y le sostienen la mirada. Quiero que vea lo que veo yo—. Todo esto, todo lo que ves aquí, es como… es como si todo hubiese cambiado por mí. 




			Damen se arrodilla a mi lado, extiende los dedos sobre mi espalda y sube y baja la palma de su mano por mi columna vertebral dibujando círculos lentos. Aunque le gustaría tranquilizarme y refutar todo lo que acabo de decir, opta por tragarse sus palabras. Diga lo que diga, por muy convincentes y sólidos que puedan ser sus argumentos, sabe que no servirán de nada. Sabe de sobra que no voy a cambiar de opinión. 




			Oí a la anciana. Damen la oyó. Vimos cómo señalaba, y también su mirada acusadora; escuchamos la hechizante cadencia de su canción espeluznante, con su letra críptica y su persistente melodía. 




			La advertencia que me hizo solo a mí. 




			Y ahora esto. 




			Suspiro y miro fijamente la tumba de Haven, por llamarla de algún modo. El punto en el que hace solo unas semanas cavé hondo para enterrar sus pertenencias, todo lo que quedaba de ella; la ropa que llevaba cuando envié su alma a Shadowland. Un punto que juzgué elegido y sagrado, y que ahora encuentro transmutado, transformado. La tierra que fue fértil se ha convertido en una masa húmeda, empapada, sin señal alguna de las flores que manifesté, sin vida de ninguna clase. El aire ya no brilla, no reluce; es imposible distinguir esta zona del lado oscuro de Summerland con el que me topé. Resulta tan desolada, tan ominosa, tanto en su aspecto como en la sensación que produce, que Damen y yo somos las únicas criaturas dispuestas a aventurarnos en sus proximidades. 




			Las aves permanecen en el perímetro, esa alfombra de hierba que se encoge sobre sí misma y que así me demuestra con más claridad que nunca que ha cambiado por mí. 




			Como si fuese fertilizante arrojado sobre una zona de malas hierbas, cada una de las almas inmortales que he enviado a Shadowland ha contaminado e infectado Summerland, creando su opuesto, su sombra, un yin indeseado para su yang. Un lugar tan oscuro, tan sombrío y tan hostil que ni la magia ni la manifestación pueden existir en él. 




			—Esto no me gusta —dice Damen con voz tensa y mirada inquieta, ansioso por marcharse. 




			Y aunque a mí tampoco me gusta, aunque tengo las mismas ganas que él de dar media vuelta y no mirar atrás, no es tan sencillo. 




			Han transcurrido pocos días desde mi última visita y, a pesar de saber que hice lo que debía, a pesar de saber que no tuve más remedio que matar a Haven, mi antigua mejor amiga, me veo forzada a regresar, a pedir perdón por mis acciones y también por las de ella. Y ese breve período de tiempo ha bastado para que este lugar pase de la luz a la oscuridad, para que se cubra de tinieblas y barro, para que desaparezca la vegetación. Y es a mí a quien corresponde impedir que el mal siga extendiéndose. 




			Impedir que empeore. 




			—¿Qué es lo que viste exactamente en ese sueño? —me pregunta Damen con voz más suave, mientras sus ojos me observan con detenimiento. 




			Inspiro con fuerza y hundo los talones en el suelo. Los bolsillos de mis viejos vaqueros desgastados se manchan de barro, pero en realidad no me importa. Puedo manifestar otro par nuevo y limpio tan pronto como salgamos de aquí. Dada la situación, mi ropa es la menor de mis preocupaciones. 




			—No es un sueño nuevo. —Me vuelvo y, al mirarle a los ojos, veo el destello de sorpresa que le cruza el rostro—. Lo tuve otra vez, hace mucho tiempo. Justo antes de que decidieses dejarme sola para que pudiese elegir entre Jude y tú. —Traga saliva y da un leve respingo ante el desagradable recuerdo. Eso hace que me sienta mal; no era lo que yo intentaba decir—. Entonces creí que Riley me lo había enviado. Al fin y al cabo, ella salía en el sueño, y parecía muy vibrante y… viva. —Sacudo la cabeza—. Bueno, tal vez fuese ella o tal vez fuesen solo imaginaciones mías, de tanto como la echaba de menos. Sin embargo, cuando ella llamó mi atención, comprendí que quería que te viese a ti. Lo importante del sueño eras tú. 




			—Y… —apunta con los ojos muy abiertos y la mandíbula rígida, preparado para lo peor. 




			—Y… era como si estuvieras atrapado en una prisión de cristal alta y rectangular, y luchases con todas tus fuerzas por escapar. Pero por más que te esforzabas no podías liberarte. Aunque yo intentaba ayudarte y de llamar tu atención para que pudiésemos colaborar, era como… como si no me vieses. Yo estaba ahí, al otro lado del cristal, pero daba la impresión de que te era invisible. No percibías mi presencia. No veías lo que estaba justo ahí, delante de ti… 




			Su gesto de asentimiento me dice que su lado lógico, ese que aprecia las explicaciones metódicas y las soluciones sencillas, está deseando tomar el relevo. 




			—Una situación clásica en los sueños —dice, relajando la frente en un gesto de alivio—. En serio. Me da la impresión de que crees que no te presto suficiente atención, o que no te escucho de verdad, o quizá incluso… 




			Pero antes de que pueda seguir le corto en seco: 




			—Créeme, no era la clase de sueño que sale en cualquier libro sobre interpretación de los sueños. En el sueño de esta noche, y también en el que tuve hace tiempo, cuando te dabas cuenta de que no podías resistirte, cuando te dabas cuenta de que estabas atrapado para siempre… bueno, te rendías. Dejabas caer los puños, cerrabas los ojos y te desvanecías. Te adentrabas en Shadowland. 




			Traga saliva con fuerza e intenta tomárselo bien, pero no lo consigue. Está claro que se siente tan afectado como yo me sentí al soñarlo. 




			—Y luego, justo después de eso, todo desapareció. Y al decir «todo» me refiero a ti, a la prisión de cristal, al estrado… a todo. Lo único que quedaba era un terreno oscuro y empapado, muy parecido a este en el que nos hallamos. —Aprieto los labios y veo la escena en mi mente con tanta claridad que es como si me encontrase sumergida en ella—. Pero esa última parte era nueva. Me refiero a que no aparecía en el sueño original. Aun así, en cuanto me desperté supe que los dos sueños no solo estaban relacionados entre sí, sino que además se relacionaban con este sitio. Supe que tenía que venir aquí, que debía verlo por mí misma y comprobar si estaba en lo cierto. Siento haberte arrastrado a ti. 




			Contemplo su pelo despeinado, la camiseta suave y arrugada y los vaqueros desgastados, prendas reunidas a toda prisa, segundos antes de que yo manifestase el velo de luz dorada que nos ha traído hasta aquí. Noto que me rodean sus brazos fuertes y capaces. Su calor me recuerda el momento, hace solo unas horas, en que nos deslizamos entre las sábanas, encajamos nuestros cuerpos y nos dispusimos a pasar la noche. 




			Entonces, nuestra única preocupación inmediata era cómo llevaría Sabine la segunda semana consecutiva sin verme aparecer por su casa. 




			Cómo llevaría que me hubiese tomado sus palabras al pie de la letra cuando me advirtió que no volviese hasta que fuera capaz de aceptar la clase de ayuda que según ella necesito. 




			Y aunque sé sin ninguna duda que necesito ayuda, sobre todo en vista de la situación a la que me enfrento, no es la ayuda de la que hablaba Sabine. Por desgracia, no es la ayuda que puede encontrarse en una receta, en el diván de un psiquiatra o en el último libro de autoayuda. 




			Necesito algo mucho mayor. 




			Ambos nos entretenemos mirando la tumba de Haven. Los pensamientos de Damen se mezclan con los míos, recordándome que, sean cuales sean las consecuencias, sea cual sea nuestro futuro, él va a apoyarme. No tuve más remedio que hacer lo que hice. 




			Al matar a Haven, salvé a Miles. Me salvé a mí misma. Ella era incapaz de manejar sus poderes y actuaba sin ninguna prudencia. Al convertirla en inmortal saqué a la luz todo un nuevo aspecto de ella, uno que no me esperaba. 




			Pero es ahí donde Damen y yo discrepamos. Yo tiendo más a creer lo que dijo Miles poco después de que le librase de Haven. Que no había nada nuevo o sorprendente en el lado oscuro de ella, que siempre había estado ahí, que mi antigua amiga dio muestras de poseerlo desde el principio. Sin embargo, como amigos suyos, nos esforzamos por ignorarlo y optamos por pasarlo por alto, por ver solo la luz. Cuando la miré a los ojos aquella noche y vi cómo brillaban de triunfo mientras arrojaba a las llamas la camisa de Roman —la última esperanza que me quedaba de conseguir el antídoto que nos habría permitido a Damen y a mí estar juntos—, en fin, no me cupo ninguna duda de que su lado oscuro había destruido la mejor parte de ella. 




			En cuanto a la muerte de Drina, bueno, se trataba de matar o morir. Así de sencillo. Quien tuvo mala suerte fue Roman, porque lo que le ocurrió no deja de ser un desafortunado accidente. Un trágico malentendido, ahora estoy segura. En el fondo, sé que Jude llevó a cabo su desastrosa intromisión creyendo que me beneficiaba. Sus intenciones fueron buenas. 




			Lo vi desarrollado en su mente. 




			Nos ponemos en pie despacio, con gestos solemnes, conscientes de que no encontraremos aquí las respuestas que buscamos, de que lo mejor que podemos hacer es empezar por los Grandes Templos del Conocimiento y seguir desde allí. Y nos disponemos a partir cuando oímos la melodía que nos deja paralizados: 




			



			 






			Se alzará desde el barro, 




			y se elevará hacia los vastos cielos de ensueño.  




			Y tú-tú-tú te alzarás también… 




			



			 






			Damen agarra mi mano con más fuerza, me atrae hacia sí y nos volvemos juntos hacia ella. Contemplamos los largos mechones de cabello que se han escapado de la trenza que baja por su espalda y flotan sueltos en torno a su cara arrugada y vetusta, creando un sobrecogedor efecto de halo plateado. Los ojos de la anciana, legañosos y turbios, se clavan en los míos. 




			



			 






			Desde el abismo y las oscuras profundidades, 




			lucha por avanzar hacia la luz. 




			Solo desea una cosa. 




			¡La verdad!




			La verdad de su ser. 




			Pero ¿se lo permitirás? 




			¿Permitirás que se alce, florezca y crezca? 




			¿O lo condenarás a las profundidades? 




			¿Desterrarás su alma agusanada y exhausta? 




			



			 






			Repite la melodía, destacando el final de cada verso. Su voz se eleva al cantar: «Barro – ensueño – también – profundidades – luz – cosa – verdad – ser – permitirás – crezca – profundidades – exhausta – exhausta – exhausta», repitiendo la última parte una y otra vez. Sus ojos me recorren, observando y analizando aunque parezcan ciegos. Alza ante sí sus viejas manos nudosas, sarmentosas; los dedos se abren despacio y las palmas arrojan ceniza. 




			Damen me aprieta la mano y le dirige una mirada furiosa, dura y cargada de significado, al tiempo que le advierte: 




			—No te acerques. —Se pone delante de mí y añade—: Quédate ahí. 




			Su voz es serena y segura, y contiene una amenaza apenas velada, imposible de ignorar. 




			Pero si la anciana le ha oído, no le presta atención. Sus pies siguen moviéndose, avanzando a rastras; sus ojos siguen mirándome y sus labios continúan pronunciando la letra de la canción. Se detiene a escasa distancia de nosotros, en el borde mismo del perímetro, el punto en el que termina la hierba y empieza el barro. Baja el tono de voz cuando dice: 




			—Te estábamos esperando. 




			Se inclina ante mí, doblando la espalda con una agilidad y una gracia sorprendentes para alguien tan anciano, tan… decrépito. 




			—Ya me lo has dicho —respondo, para consternación de Damen. 




			«¡No le contestes! —me advierte él mentalmente—. Limítate a seguirme. Saldremos de aquí.» 




			Unas palabras que la anciana oye sin duda, pues su mirada se clava en Damen. El azul desteñido de sus viejos iris casi desaparece cuando pone los ojos en blanco y dice: 




			—Damen. 




			Al oír pronunciar su propio nombre, Damen se pone rígido y se prepara mental y físicamente para cualquier cosa menos lo que viene a continuación. 




			—Damen. Augustus. Notte. Esposito. Tú eres la razón. —Los mechones de su cabello se alzan y giran en una brisa manifestada que sopla por todas partes—. Y Adelina, la cura. —Une las palmas de las manos y me suplica con la mirada. 




			Les miro sin saber qué me resulta más perturbador: el hecho de que la vieja sepa su nombre completo, incluyendo un término que nunca había oído y otro pronunciado de una manera nueva para mí, o ver que Damen palidece y se queda paralizado tan pronto como ella le acusa. 




			Por no hablar de quién demonios es «Adelina». 




			Sin embargo, las respuestas que se arremolinan en la mente de Damen mueren mucho antes de poder alcanzar sus labios, detenidas por el tono de la voz de ella, que dice: 




			—Ocho. Ocho. Uno. Tres. Cero. Ocho. Es la clave. La clave que necesitas. 




			Los miro a los dos y observo que Damen entorna los ojos y aprieta los dientes. Murmura una serie de palabras en voz tan baja que no logro entender lo que dice. Agarra mi mano con más fuerza para ayudarme a salir del barro y alejarnos de ella. 




			Damen me ha advertido que no mire atrás, pero no le hago caso. Echo un vistazo por encima del hombro y clavo la mirada en esos viejos ojos legañosos, esa piel tan frágil, tan translúcida que parece iluminada desde el interior, esos labios que ceden suavemente mientras canta: «Ocho – ocho – uno – tres – cero – ocho». 




			—Ese es el principio —dice—. El principio del final. Solo tú puedes desvelarlo. Solo tú, tú, tú, Adelina… 




			Las palabras flotan en el aire y nos acompañan burlonas, persiguiéndonos hasta que salimos de Summerland. 




			Hasta que volvemos al plano terrestre. 




			

	    




 	

	    

            



			 






			
Capítulo dos 




			



			 






			—No podemos pasarlo por alto. 




			Me vuelvo y lo miro, y sé con certeza que él no opinará lo mismo. 




			—Claro que podemos. De hecho, yo ya lo hago. 




			Sus palabras suenan mucho más ásperas de lo que pretendía y no tarda en pedirme disculpas con un tulipán rojo, de tallo verde y curvado, que florece en su mano. Me lo ofrece y lo cojo enseguida. Me lo acerco a la nariz y dejo que sus suaves pétalos me rocen los labios mientras inhalo el aroma casi imperceptible que él ha puesto ahí para mí. Le observo caminar por el amplio espacio que hay entre la cama y la ventana. Sus pies descalzos atraviesan el pavimento de piedra, llegan hasta la mullida alfombra y vuelta a empezar. Soy consciente del conflicto que se desarrolla en su mente y sé que tengo que exponer mis argumentos deprisa, antes de que él tenga oportunidad de construir los suyos. 




			—No puedes darle la espalda a algo solo porque sea raro, extraño o, como en este caso, sumamente desagradable. Créeme, Damen, esa vieja me pone los pelos de punta tanto como a ti. Sin embargo, me niego a pensar que nos ha encontrado una y otra vez por casualidad. No existen las coincidencias, y tú lo sabes. Hace semanas que intenta decirme algo. Entre la canción, esa manía de señalarme y lo demás… —Mi cuerpo se estremece de forma involuntaria, por lo que me hundo en la cama y me froto los brazos para disimular—. En todo caso, está claro que intenta decirnos algo, darnos alguna pista. Y, bueno, creo que al menos deberíamos intentar averiguar lo que puede ser. ¿Tú no? —Hago una pausa, dándole la oportunidad de responder. Pero se limita a mirar por la ventana dándome la espalda. Sus hombros rígidos, la firme inclinación de su cabeza y el silencio largo y persistente me obligan a añadir—: ¿Qué mal podría hacernos tratar de averiguarlo? Si resulta que es una vieja loca y senil como tú crees, pues vale. Da igual. No ha pasado nada. En serio, ¿qué tendría de malo perder unos días si tenemos toda la eternidad por delante? Pero por otra parte, si resulta que la vieja no está loca, bueno… 




			Damen se vuelve a mirarme antes de que termine de hablar. Tiene una expresión tan tensa y malhumorada en el rostro que doy un respingo. 




			—¿Qué daño podría hacernos? —Frunce los labios y clava sus ojos en los míos—. Después de todo lo que hemos pasado, ¿cómo se te ocurre hacerme esa pregunta? 




			Le doy una patada a la alfombra. Hablo mucho más en serio de lo que él cree, mucho más de lo que estoy dispuesta a reconocer. En mi fuero interno, sé de forma instintiva que la escena que acabamos de presenciar tenía mucho más sentido de lo que él quiere admitir. El universo no es tan azaroso como parece. Hay una razón para cada cosa, y sé en lo más profundo de mi corazón y de mi alma que esa anciana ciega y aparentemente loca me ofrece una pista acerca de algo que necesito saber. 




			Aunque no tengo ni idea de cómo convencer a Damen. 




			—¿De verdad quieres que nos pasemos las vacaciones de invierno intentando descifrar el acertijo de una vieja chalada, tratando de encontrarle un sentido más profundo que, en mi humilde opinión, no existe? 




			«Es mejor que la alternativa», pienso, aunque no digo nada. Recuerdo la cara que puso Sabine la noche en que regresé a casa de madrugada, justo después de enviar a mi antigua mejor amiga a Shadowland y del funeral improvisado que siguió en Summerland. Su mirada, la bata ceñida a la cintura, los labios pálidos y fruncidos. Pero los ojos eran lo peor: su habitual brillo azul quedaba eclipsado por las ojeras. Me observaba con una horrible combinación de rabia y miedo. Su voz sonaba áspera, y sus palabras resultaron comedidas y bien ensayadas cuando me dio a elegir entre aceptar la ayuda que según ella necesito y buscarme otro lugar para vivir. Se quedó convencida de que simplemente me estaba mostrando obstinada cuando asentí con la cabeza, di media vuelta y salí por la puerta. 




			Cuando me fui a casa de Damen, donde he vivido desde entonces. 




			Procuro pensar en otra cosa, dejando ese pensamiento para más adelante. Sé que tendré que afrontar nuestros problemas en algún momento, aunque por ahora está claro que el lado oscuro de Summerland tiene prioridad. 




			No puedo permitirme distracciones cuando aún me queda un buen argumento que exponer. 




			—Ella sabía tu nombre —digo. 




			Comprendo que Damen confiaba en que no lo mencionase en cuanto veo la expresión incómoda de su rostro, y me siento desanimada cuando se encoge de hombros con la esperanza de poder dejarlo así. 




			—Se mueve por Summerland, un lugar en el que resulta fácil conseguir información. —Damen arquea una ceja y esboza una sonrisa—. Seguro que todas las respuestas están allí, en los Grandes Templos del Conocimiento, para que cualquiera pueda encontrarlas. 




			—Cualquiera no —declaro—. Solo quienes lo merezcan. 




			Tuve ocasión de comprobarlo personalmente: recuerdo la época, no demasiado lejana, en la que formé parte de quienes no merecían ese honor. Los Grandes Templos del Conocimiento me impidieron la entrada hasta que me serené y volví a canalizar mi «buen rollo», como lo llama Jude. Una época terrible a la que espero no volver jamás. 




			Damen me mira. Está claro que no piensa rendirse con facilidad, aunque se nota que desea alcanzar una solución intermedia. Las técnicas evasivas no nos llevan a ninguna parte. Necesitamos acción. Necesitamos establecer un plan. 




			—Ella sabía que te llamaban Esposito. —Le recorro de arriba abajo con la mirada, preguntándome cómo tratará de escurrir el bulto—. Tu nombre de huérfano —añado, refiriéndome al nombre que le impusieron cuando era mortal, justo después de que sus padres fuesen asesinados y él se quedara solo en el mundo, sin nadie que le cuidase, y se convirtiera en pupilo de la iglesia. 




			Contesta deprisa: 




			—Esa información también está a disposición de todo aquel que la busque, y solo corresponde a un triste recuerdo de un pasado muy lejano en el que prefiero no pensar demasiado. 




			A pesar de la rápida respuesta, acaba con un suspiro, una señal clara de que las ganas de discutir se filtran en su respiración. 




			—También te ha llamado por otro nombre. ¿Notte? 




			Le miro, y mi mirada deja claro que, aunque él tal vez prefiera no hacer caso y cambiar de tema, yo aún no he terminado con este. Necesito respuestas. Respuestas reales y sólidas. No me sirve que se encoja de hombros y enarque una ceja. 




			Me vuelve la espalda solo por un momento, antes de mirarme de nuevo. Y al ver que deja caer los hombros, hunde las manos en los bolsillos y relaja la mandíbula en un gesto de silenciosa resignación, lo cierto es que me siento mal por presionarle de este modo. Aunque ese sentimiento no dura mucho. Pronto queda dominado por la curiosidad. Cruzo los brazos y las piernas y aguardo su respuesta. 




			—Notte. —Asiente con la cabeza, dándole al nombre un bonito acento italiano que yo no podría conseguir aunque lo intentase—. Uno de mis nombres. Uno de los muchísimos nombres con los que fui conocido. 




			Le miro sin permitirme parpadear, sin querer perderme nada. 




			Observo los movimientos de su esbelto y delgado cuerpo mientras traga saliva, se frota la barbilla, cruza los tobillos y se apoya en el alféizar de la ventana. Se toma unos momentos para jugar con las contraventanas. Contempla la piscina y, a lo lejos, el océano iluminado por la luna. Cierra de golpe y se vuelve hacia mí. 




			—También me ha llamado Augustus, que era mi segundo nombre. Mi madre insistió en ponérmelo, aunque no resultaba demasiado habitual en aquella época. Y como tú y yo nos conocimos en agosto, el ocho de agosto para ser exactos, bueno, más tarde lo adopté como apellido, cambiándolo un poco para que coincidiese con el mes, pensando que debía haber algún sentido más profundo detrás, que de alguna manera ese nombre me conectaba contigo. 




			Trago saliva y toqueteo la pulsera de cristal con forma de herradura que me regaló aquel día en el sendero. Me sentí un poco abrumada por un sentimiento que no esperaba. 




			—Pero tienes que entender, Ever, que llevo muchísimo tiempo aquí. No he tenido más remedio que ir cambiando de identidad cada cierto tiempo. No podía arriesgarme a que alguien se diese cuenta de la duración anormal de mi vida, ni tampoco de la verdad de… de lo que soy. 




			Asiento con la cabeza. Todo lo que ha dicho hasta ahora tiene sentido, pero hay más, mucho más, y él lo sabe. 




			—Bueno, ¿y a cuándo se remonta el nombre Notte? —pregunto. 




			Cierra los ojos, se frota los párpados. Sin abrirlos, dice: 




			—Al origen. Al principio de todo. Es mi auténtico apellido. 




			Calmo mi respiración, decidida a no reaccionar de manera exagerada. Mi mente está inundada de preguntas, la principal de las cuales es: «¿Cómo diablos lo supo la anciana?». Seguida de: «¿Cómo diablos lo supo la anciana cuando yo ni siquiera lo sabía?». 




			—No había motivo alguno para mencionarlo —dice, refiriéndose al pensamiento que ocupa mi mente—. El pasado es solo eso, pasado. Se acabó. No hay ningún motivo para volver a él. Prefiero concentrarme en el presente, en el ahora, en este momento. 




			Su rostro se levanta un poco mientras sus ojos oscuros se iluminan sobre los míos y me lanzan destellos con la promesa de una idea nueva. Hace un movimiento hacia mí, confiando en que acepte la distracción. 




			Su avance se detiene pronto, cuando digo: 




			—No parece que te importe volver al pasado cuando vamos al cenador. 




			Y cuando veo que da un respingo, me reprocho mis injustas palabras. 




			El cenador, el bonito regalo que él manifestó cuando cumplí diecisiete años, es el único lugar en el que podemos estar juntos de verdad… Bueno, dentro de los límites de la época. Pero, aun así, es el único sitio en el que podemos disfrutar de verdad del contacto piel con piel, libres del miedo a que él muera, del temor a invocar la maldición del ADN que nos mantiene separados aquí, en el plano terrestre. Elegimos una escena de una de nuestras vidas pasadas, nos introducimos en ella y disfrutamos del romántico momento. Y reconozco que me gusta tanto como a él. 




			—Lo siento —empiezo a decir—. No pretendía… 




			Pero él se limita a descartar el comentario con un gesto de la mano. Recupera su posición en el alféizar de la ventana y dice: 




			—¿Y qué querrías que hiciera, Ever? —Su mirada compensa con amabilidad lo que parece faltar en las palabras—. ¿Adónde te gustaría que fuese a partir de aquí? Estoy dispuesto a contarte todo lo que quieras saber sobre mi pasado. Estaré encantado de elaborar una lista de todos los nombres con los que he sido conocido, incluyendo el motivo por el que los escogí. Para eso no necesitamos a una anciana loca. No tengo intención de esconderte nada, ni de engañarte. La única razón por la que no lo hemos hablado hasta ahora es porque me ha parecido innecesario. Prefiero mirar adelante y no atrás. 




			En el silencio que sigue se frota los ojos y reprime un bostezo, y un breve vistazo al reloj de su mesilla me indica la causa: aún estamos en plena noche. No le he dejado dormir. 




			Extiendo los brazos y lo atraigo hacia mí, hacia la cama. Sonrío al ver cómo se iluminan sus ojos por primera vez desde que le he despertado agitando con violencia brazos y piernas, presa de una horrible pesadilla a la que él ha puesto fin con su cariño y ese hormigueo cálido que solo él sabe producirme. Desliza los brazos en torno a mi cuerpo y me empuja hacia atrás, sobre las mantas, las almohadas y las sábanas arrugadas. Sus labios recorren la cresta de mi clavícula y me rozan el cuello. 




			Los míos le mordisquean el lóbulo de la oreja. Mi voz es casi un susurro cuando le digo al oído: 




			—Tienes razón. Esto puede esperar hasta mañana. Por ahora, solo quiero estar aquí. 




			

	    




 	

	    

            



			 






			
Capítulo tres 




			



			 




			Después de despertar durante dos semanas seguidas en la cama y en los brazos de Damen, podría creerse que a estas alturas ya debo haberme acostumbrado. 




			Pero no. 




			Ni mucho menos. 




			Aunque podría acostumbrarme. 




			Ya me gustaría. 




			Acostumbrarme a la firme seguridad de su cuerpo acurrucado contra el mío, a la calidez de su aliento en mi oreja… 




			Pero para eso falta mucho. 




			Al principio siempre me siento un poco desorientada. Necesito unos instantes para reconstruir los hechos, para asimilar las nuevas circunstancias. Para determinar mi ubicación, mi situación y cómo he llegado hasta aquí. 




			Y esa última parte, la que trata de cómo he llegado hasta aquí, nunca deja de desanimarme. 




			Lo cual no es una buena forma de recibir un nuevo día. 




			—Buon giorno —murmura Damen, con la voz un poco áspera tras las horas de sueño. 




			Empieza cada mañana con uno de los muchos idiomas que habla. Hoy se ha decidido por el italiano, su lengua materna. Hunde el rostro en la cortina de largos cabellos rubios que se derrama a lo largo de mi cuello e inhala profundamente. 




			—Buon giorno a ti —le respondo, y mis palabras quedan ahogadas, pues las he pronunciado contra la mullida almohada de plumas en la que tengo apoyada la cara. 




			—¿Cómo has dormido? 




			Me tiendo de espaldas, me aparto el pelo de los ojos y, durante unos agradables instantes, disfruto admirándole. Comprendo que su aspecto es otra de esas cosas a las que todavía no me he acostumbrado del todo. Su belleza pura y asombrosa es una visión impresionante. 




			—Bien —respondo, encogiéndome de hombros. Dedico un momento a cerrar los ojos para manifestar un aliento fresco y mentolado antes de continuar—: En realidad no lo recuerdo, y supongo que eso debe de ser buena señal, ¿no crees? 




			Se incorpora apoyándose en el codo y descansa la cabeza contra la palma de la mano para verme mejor. 




			—¿No lo recuerdas? ¿No recuerdas nada? —pregunta con un tono ridículamente esperanzado. 




			—Bueno, veamos… —respondo como si reflexionase, dándome golpecitos en la barbilla con el índice—. Recuerdo que apagaste las luces y te metiste en la cama, a mi lado… —Lo miro de soslayo—. Me acuerdo de tus manos… o al menos de la «casi» sensación de tus manos… —Su mirada se empaña un poco, una señal de que él también lo recuerda—. Y me parece que recuerdo vagamente la «casi» sensación de tus labios… pero, como te he dicho, el recuerdo es muy vago, así que no estoy muy segura… 




			—¿Vago? 




			Sonríe, y el destello de sus ojos deja muy claro que está dispuesto a refrescarme la memoria. 




			Correspondo a su sonrisa, aunque no tarda en desaparecer cuando digo: 




			—Ah, sí, y me parece recordar una visita improvisada a Summerland, de madrugada, y a aquella anciana loca que estaba en el lugar donde enterramos las pertenencias de Haven. También recuerdo que tú, de mala gana, accediste a ayudarme a desvelar el sentido de su mensaje, grotesco y críptico… 




			Vuelvo a mirarle a los ojos y veo lo que esperaba ver. Parece que mis palabras hayan abierto un grifo y le hayan dejado caer un chorro de agua fría sobre la cabeza. 




			Se tumba de espaldas y se queda mirando el techo. Durante unos momentos guarda un silencio profundo y reflexivo. Luego se incorpora, apoya los pies en el suelo y lucha por sacar la rodilla de entre las sábanas. 




			—Damen… —Y dejo la frase sin terminar, porque no tengo ni la menor idea de cómo seguir. 




			—Esperaba que dedicásemos las vacaciones de invierno a hacer otras cosas. 




			Se dirige hacia la ventana, y al llegar se detiene y me mira. 




			—¿Qué clase de cosas? —le pregunto con los ojos entornados, sin saber a qué se refiere. 




			—Bueno, para empezar, ¿no crees que ya es hora de que arreglase la situación con Sabine? 




			Agarro su almohada y me la pongo directamente sobre la cara. Reconozco la increíble eficacia e inmadurez de mi gesto, aunque ahora mismo no me importa. En el fondo, ni siquiera quiero pensar en Sabine, y creo que puedo decir sin temor a equivocarme que tampoco quiero hablar de Sabine. Pero ahí está él, intentando que hablemos acerca de mi tema prohibido, del tabú número uno en este momento. 




			—Ever… —empieza él. Aunque tira de la almohada, yo la sujeto más fuerte—. No puedes dejar las cosas así. No está bien. Al final tendrás que volver. 




			Da un último tirón, suspira y se retira al lugar que ocupaba junto a la ventana. 




			—¿Me echas? —pregunto. Me coloco la almohada sobre el vientre, me pongo de lado y me abrazo a ella, como para protegerme de lo que pueda venir a continuación. 




			—¡No! —Damen se apresura a negar con la cabeza. Se pasa los dedos por la mata de pelo tratando de imprimirle cierto orden, y me dedica una mirada llena de asombro cuando añade—: ¿Por qué iba a echarte? —La mano abandona la cabeza y regresa a su costado, junto a la pierna—. Acostarme y despertarme a tu lado es algo que me encanta. Pensé que lo sabías. 




			—¿Estás seguro? —me atrevo a preguntar, pero, al ver que empieza a aparecer cierto matiz de desánimo en su mirada, añado—: ¿No es demasiado frustrante? Me refiero a que nos acostamos juntos sin poder acostarnos juntos de verdad. Aprieto los labios al notar el rubor que invade mis mejillas. 




			—Lo único que me resulta frustrante es que intentes esconderte debajo de una almohada para no hablar de Sabine. 




			Cierro los ojos y jugueteo con la costura deshilachada de la funda de la almohada. Soy consciente de que mi humor está cambiando, que se está deslizando hacia el extremo opuesto al que ocupa el de Damen, pero confío en poder detener ese cambio antes de que nos acabe separando demasiado. 




			—No hay nada que decir. Ella cree que estoy loca, y yo creo que no. Al menos, no de la forma en que ella piensa. —Le observo después de pronunciar esta última frase con un tono frívolo, pero le resbala. Se está tomando demasiado en serio esta conversación—. En cualquier caso, tiene una opinión tan firme que no me deja otra opción que estar de acuerdo o marcharme. Esas fueron las dos posibilidades que me ofreció. Y aunque no tengo inconveniente en admitir que me duele muchísimo, hay una parte de mí que piensa que tal vez sea mejor así, ¿sabes? 




			Entorna los ojos y cruza los brazos mientras sopesa las opciones y considera las posibilidades. Al final sus músculos se relajan. 




			—No, no lo sé. ¿Por qué no me lo explicas? 




			—Bueno, es lo que has dicho muchas veces: algún día tendré que despedirme, pues cuanto antes mejor. Al fin y al cabo, es una realidad, ¿no es así? Entonces, ¿qué sentido tiene hacer las paces y pasar unos meses más en su casa, cuando de todas formas tendré que pirarme pronto? Tú mismo lo dijiste: ni ella ni los demás tardarán en darse cuenta. Sabine verá que ni tú ni yo hemos envejecido un solo día. No existe una explicación lógica, y ella es una de esas personas que solo creen en la lógica, así que en realidad es preferible dejar el tema a un lado, ¿vale? 




			Intercambiamos una mirada. Aunque he utilizado todos los argumentos, incluso algunos que en su origen procedían de él mismo, está claro que necesita más. Sigue convencido de que debo levantarme de la cama, ir a casa de Sabine y tratar de hacer las paces con ella, lo que significa que se está mostrando increíblemente obstinado o que no he sabido exponer mi punto de vista, o ambas cosas. 




			—En fin, ¿por qué retrasar lo inevitable? —Trago saliva con fuerza y vuelvo a abrazar la almohada—. En el fondo, puede que todo esto haya ocurrido por algún motivo. Sabes cuánto temía yo la despedida, y ahora que ha sucedido puede que resulte más fácil, puede que sea justo la solución que he estado buscando todo este tiempo, puede que sea un regalo del universo. —Las palabras han salido tan deprisa de mis labios que hago una pausa para recuperar el aliento, aunque al mirarle a los ojos veo con claridad que sigue sin estar de acuerdo conmigo. Así que cambio de táctica y adopto otro enfoque, esperando que funcione mejor—: Sé sincero, Damen; en todos tus años de existencia, con tantas idas y venidas, ¿no has buscado pelea ni una sola vez? ¿No has utilizado una pelea como excusa para marcharte? 




			—Por supuesto que sí —responde. Desvía la mirada y juguetea con la cinturilla de los calzoncillos negros—. En más de una ocasión, te lo aseguro. Pero eso no significa que fuese lo correcto. 




			Me quedo en silencio, sin saber qué añadir. Entorno los ojos cuando Damen se vuelve para ajustar las contraventanas. Entra en la estancia un tenue rayo de luz de lo que parece ser un día gris y nublado de mediados de diciembre. 




			—Puede que tengas razón —dice, contemplando el paisaje—. Puede que sea la forma más limpia de cortar la relación. Contarle la verdad sería como echar leña al fuego. Jamás sería capaz de aceptarla. Y si la aceptase milagrosamente, bueno, seguro que se apresuraría a condenarla. Y lo peor es que tendría toda la razón. Lo que he hecho contigo es antinatural. Va en contra de todas y cada una de las leyes de la naturaleza. —Damen hace una pausa para observarme con expresión apesadumbrada—. Créeme, estoy seguro de que no estamos viviendo la vida que estábamos destinados a vivir. Nuestros cuerpos son inmortales, cierto, pero está claro que nuestras almas no. Nuestras vidas contravienen las leyes más fundamentales de la naturaleza. Somos lo contrario de lo que estábamos destinados a ser. 




			Estoy a punto de hablar, de decir cualquier cosa, aunque solo sea porque no me gusta nada verle así. Pero él no me lo permite. Aún no ha terminado su discurso. Todavía piensa exponer unos cuantos argumentos más. 




			—Mi estancia en Shadowland sirvió al menos para enseñármelo. Ever, tú estuviste allí, dos veces si mal no recuerdo: la primera a través de mí, y hace poco por culpa de Haven. Así que, dime, ¿puedes negar lo que acabo de decirte? ¿Puedes negar que es cierto? 




			Inspiro hondo y me acuerdo del día terrible en el que Haven me estampó el puño en la garganta. Justo en mi punto débil, el quinto chakra, en mi caso el centro de la falta de discernimiento, el mal uso de la información y la confianza en la gente equivocada. Solo hizo falta un fuerte puñetazo para matarme, para acabar conmigo, para mandarme dando vueltas sobre mí misma hasta aquel horrible y oscuro agujero infinito. El abismo. El descanso final para las almas inmortales. Recuerdo que crucé la oscuridad como una exhalación, perdida en el vacío, burlada por una serie interminable de imágenes de todas mis vidas pasadas, obligada a revivir los errores que cometí, todos mis desaciertos, el mal que hice, sintiendo el dolor de otros con la misma intensidad que el mío propio. No encontré mi salida hasta que la verdad me fue por fin revelada. Me salvé de una eternidad de profundo aislamiento cuando supe con absoluta certeza que Damen era el amor de todas mis vidas. 




			Mi alma gemela. 




			Mi compañero para toda la eternidad. 




			Lo que me sanó, lo que me absolvió, fue esa revelación repentina y aquella declaración mía en la que reconocía la verdad sobre Damen y yo, sobre nuestro amor. 




			Eso me liberó de la carga que suponía mi chakra débil. 




			Solo por eso estoy aquí sentada en este momento. 




			Asiento con la cabeza, sin tener nada que añadir. Damen sabe lo que vi y lo que experimenté. Lo sabe tan bien como si hubiese estado allí. 




			—Tú y yo estamos solos, Ever. Únicamente nos tenemos el uno al otro. Una perspectiva que puede ser más atractiva para mí que para ti, pero solo porque yo me he acostumbrado a una existencia solitaria. 




			—Tenemos a Miles —digo, apresurándome a recordarle a Damen que Miles ya conoce el secreto de nuestra inmortalidad—. Y a Jude. —Me quedo sin aliento; aún me siento un poco rara al mencionarlo en presencia de Damen, a pesar de que hace poco han decidido hacer borrón y cuenta nueva, comenzar de nuevo—. Así que no puede decirse que no tengamos ningún amigo, ¿verdad? 




			Pero él se limita a encogerse de hombros y piensa en la parte que no he mencionado, esa que resulta demasiado dolorosa: que algún día Miles y Jude serán viejos y canosos, cenarán temprano y tendrán como máxima ilusión jugar una estimulante partidita de tejo, mientras que Damen y yo seremos exactamente los mismos, sin haber cambiado en absoluto. 




			—Supongo que no me gusta nada que Sabine y tú acabéis así —dice por fin, con una mirada que parece un suspiro—. Aunque tal vez tengas razón, tal vez sea una manera tan buena como otra, teniendo en cuenta que es inevitable. 




			Arrojo la almohada a un lado y extiendo la mano hacia él. Cuando se pone de un humor tan sombrío, cuando se encierra en sí mismo y empieza a sentirse culpable, no puedo soportarlo. Estoy ansiosa por cambiar de tema, por dejar esto atrás. Pero Damen ya se ha girado sin ver mi gesto, así que dejo caer el brazo y jugueteo con el edredón. 




			—Vale, dime entonces, aparte de la conversación con Sabine, ¿qué más tienes pensado para las vacaciones de invierno? —pregunto, confiando en ahuyentar esa oscura nube. 




			Tarda un momento en responder, en superar la desesperación. Pero cuando lo hace, vale la pena. La sonrisa que ilumina su cara alegra al instante lo que parecía que iba a ser un día triste y deprimente. 




			—Bueno, estaba pensando que podríamos hacer algo espontáneo, tal vez incluso un poco alocado. Estaba pensando que podríamos intentar divertirnos un poco para variar. Recuerdas lo que es divertirse, ¿no es así? 




			—Vagamente —contesto, participando de buena gana en este juego en particular. 




			—Pensaba que podríamos viajar a algún sitio… 




			Me dedica una mirada maliciosa y misteriosa, y echa a andar hacia el diván de cuero de color crema situado al otro lado de la habitación. Coge el batín de seda oscura que abandonó anoche sobre el brazo del sofá y se lo pone rápidamente. Su cuerpo se mueve con gestos tan fluidos que parece fundirse con la prenda. 




			Le observo con atención. Me pregunto si será cierto que ha estado planeando algo así o si solo trata de tentarme con un plan que se le acaba de ocurrir. 




			—Pero… —Hace una pausa y se ata el cinturón a la altura de las caderas. El batín cuelga abierto y suelto, y deja al descubierto su pecho desnudo y unos abdominales bien definidos. 




			Apoyo la espalda contra el cabecero al tiempo que me levanto la sábana hasta la barbilla. Al verlo semidesnudo, soy consciente de lo poco vestida que voy yo también. Aún no me he acostumbrado a la intimidad que conlleva la vida en pareja, y todas las mañanas me siento bastante tímida y cohibida. 




			—Ever, sé cuánto deseas llegar al fondo de todas tus preocupaciones y, como te dije anoche, estoy dispuesto a ayudarte… 




			Lo miro y me preparo para afrontar sus mejores capacidades de negociación, afinadas y pulidas. Casi puedo ver en sus ojos los argumentos que construye. 




			—Así que estoy dispuesto a dedicarle una semana a este asunto. Durante una semana ininterrumpida centraré toda mi atención en tratar de descifrar el código de esa anciana loca, y luego, cuando esa semana termine, si no hemos llegado a ninguna conclusión, bueno, lo único que te pido es que aceptes la derrota con elegancia para que podamos pasar a un plan mucho mejor, mucho más alegre y mucho más divertido. ¿Qué me dices? 




			Me mordisqueo la cara interna de la mejilla, tomándome unos segundos para meditar mi respuesta: 




			—Pues te digo que depende. 




			Me mira y, al cambiar de posición, se le afloja ligeramente el batín. Amplía la visión. No juega limpio. 




			—Depende de ese plan tuyo. —Mis ojos se clavan en los suyos—. Tengo que saber en qué me estoy metiendo, adónde tienes previsto llevarme. No puedo acceder a ciegas, sin más, a cualquier cosa que se te ocurra. Tengo mis normas, ¿sabes? 




			Aparto la mirada y me miro las manos, negándome a mirarle a él, a contemplar la maravilla que él representa, y opto por concentrarme en mis cutículas. 




			Damen se echa a reír. Su carcajada profunda y gozosa llena la habitación, llena mi corazón. Me alegra saber que el humor melancólico de hace unos instantes ha quedado olvidado por el momento. 




			Se vuelve y se dirige al cuarto de baño. Las palabras flotan por encima de su hombro cuando dice: 




			—Un viaje. Tú y yo solos en algún lugar magnífico y exótico. Un viaje como es debido, Ever. Lejos de todos y de todo. Unas vacaciones en el sitio que yo elija. Solo tienes que acceder a eso. Déjame los detalles a mí. 




			Sonrío para mis adentros. Me encanta cómo suenan sus palabras y las imágenes que suscitan en mi mente, pero no pienso reconocerlo, así que me limito a decirle: 




			—Ya veremos. —El sonido del agua llega desde su espaciosa ducha y sofoca mi voz—. Ya lo veremos —murmuro, tentada de reunirme con él. Sé que es justo eso lo que quiere, pero, como solo dispongo de una semana para descifrar el código, opto por dirigirme hacia su ordenador portátil. 




			

	    




 	

	    

            



			 






			
Capítulo cuatro 




			



			 






			—¿Has encontrado algo? 




			Damen se frota el pelo mojado con una toalla para quitarle el exceso de humedad. A continuación, la arroja a un lado y la sustituye por un rápido movimiento de los dedos. 




			Me aparto del escritorio y ruedo con la silla unos centímetros hacia él. Me pongo a mover la silla hacia delante y hacia atrás y de lado a lado mientras contesto: 




			—He hecho varias búsquedas. He buscado esos números que mencionó, pensando que podía tratarse de una fecha, o de un código, o de un vínculo a un pasaje importante, un himno, un salmo, un poema, o… algo. —Me encojo de hombros—. Incluso he buscado ese nombre que pronunció, «Adelina», pero no me ha salido nada. Así que luego he hecho una búsqueda de los números y el nombre juntos, pero tampoco he encontrado nada. O al menos nada que parezca relacionado con nosotros. 




			Asiente con la cabeza y desaparece un momento en el vestidor. Al poco rato reaparece vestido con un par de vaqueros limpios y un jersey negro. Yo opto por la táctica mucho más fácil y un tanto perezosa de manifestar mi propia ropa, que resulta ser muy similar. 




			Aunque mi jersey es azul. A él le gusto vestida de azul. Dice que resalta el azul de mis ojos. 




			—Bueno, ¿por dónde empezamos? 




			Se sienta en la butaca y se pone unos zapatos negros sin cordones TOMS, una de las pocas cosas que aún compra, pero solo porque parte de los beneficios se destinan a proyectos solidarios. 




			Han quedado atrás las botas de cuero italianas hechas a mano que llevaba cuando nos conocimos. Ahora usa chanclas baratas de goma en verano y TOMS en invierno. Aparte de su opulenta y enorme mansión de multimillonario y del reluciente BMW M6 Coupé negro totalmente equipado que aguarda en el garaje (un coche que le obligué a manifestar de nuevo y conservar), parece tener previsto mantener su reciente promesa de vivir de forma más sencilla y consciente, menos vistosa y materialista. 




			—Durante la próxima semana, soy todo tuyo —declara, poniéndose en pie y tomándose un momento para sacudir cada pierna y colocarse bien el dobladillo de los vaqueros. 




			—¿Solo durante la próxima semana? 




			Me sitúo ante el espejo enmarcado de cuerpo entero apoyado contra la pared, tratando de convencer a mi pelo para que haga algo distinto y no se limite a permanecer liso contra mi cabeza. Sin embargo, tras manifestar unos rizos y ondas que no me quedan bien, desisto y lo dejo tal como estaba; solo me lo recojo en una cola baja y floja. 




			—Aunque tú y yo no tenemos fecha de caducidad, este pequeño proyecto tuyo sí la tiene, y estuviste claramente de acuerdo. Así que, dime, ¿por dónde empezamos? —pregunta, mirándome y aguardando instrucciones. 




			Compruebo mi perfil y me paso las manos por los mechones sueltos que insisten en sobresalir por los lados. Creo que debería intentar otra cosa, pues no acabo de estar satisfecha con el reflejo que me devuelve el espejo. Inspiro hondo y me fuerzo a aceptarlo. 




			Cada vez que me miro, lo único que veo son aspectos que me gustaría cambiar. 




			Cada vez que Damen me mira, lo único que ve es un espléndido regalo del universo. 




			Entre una y otra perspectiva se halla la verdad. 




			—Vamos —le digo, girándome para poder mirarlo a la cara. Sé que no hay tiempo que perder, que una semana llena de ocupaciones, una semana como la que he planeado, puede parecer un par de minutos. 




			Le aprieto la mano, nos situamos uno junto al otro y visualizamos el suave velo dorado resplandeciente que nos lleva a Summerland. 




			Nos saltamos el enorme y fragante prado salpicado de árboles y flores palpitantes, y optamos por aterrizar al pie del amplio tramo de escalones que lleva a los Grandes Templos del Conocimiento. Nos detenemos un instante con los pensamientos acallados y los ojos muy abiertos. La visión es tan imponente que nos deja a ambos sin aliento. 




			Nos fijamos en los intrincados grabados, en el enorme tejado inclinado, en las imponentes columnas y en las alucinantes puertas. Todas sus vastas y variadas partes cambian a toda velocidad: las pirámides de Giza se convierten en el templo del Loto, que a su vez se transforma en el Taj Mahal, y así sucesivamente. El edificio se rehace y se reforma, hasta que las mayores maravillas del mundo aparecen representadas en su fachada cambiante. El templo solo acoge a quienes son capaces de verlo como es: un lugar impresionante creado a base de amor, de conocimiento y de cosas buenas. 




			Las puertas se abren ante nosotros. Subimos las escaleras y nos adentramos en el amplio y espacioso vestíbulo lleno de una luz brillante y cálida, un resplandor luminoso que, al igual que en el resto de Summerland, inunda hasta el último recoveco, el último rincón y el último espacio, sin dejar sombras o zonas oscuras (salvo las que creo yo) y sin parecer emanar de ningún sitio. 




			Luego avanzamos entre columnas de mármol blanco esculpidas al estilo de la antigua Grecia; pasamos junto a las múltiples filas de largas mesas y bancos de madera tallada, en los que se sientan sacerdotes, rabinos, chamanes y todo tipo de buscadores espirituales, entre los cuales «¿podría estar Jude?». 




			En cuanto su nombre aparece en mi mente, Jude levanta la cabeza y me mira. Los pensamientos son cosas y están compuestos por una energía muy pura. Aquí en Summerland todo el mundo puede oírlos. 




			—Ever… —me saluda; se pasa la mano por la frente y a continuación se aparta de la cara la maraña de largas rastas de color bronce—. Y Damen… —Su expresión se mantiene inescrutable, ilegible, aunque está claro que hace un gran esfuerzo por ocultar sus emociones. 




			Se levanta de su asiento muy despacio, a regañadientes. Pero, cuando Damen avanza hacia él sonriente, Jude hace lo que puede para corresponderle, y su propia sonrisa hace aparecer sus hoyuelos. 




			Sin moverme, me quedo de pie contemplando el habitual ritual de saludo masculino, con sus palmaditas en el aire y en la espalda. Mientras tanto, intento interpretar el significado de las mejillas enrojecidas de Jude, por no mencionar la sombra de pesar que aparece en sus ojos de color aguamarina. 




			Aunque Damen y él han llegado a una tregua, aunque Jude conoce ahora nuestros principales secretos y no piensa divulgarlos, aunque tengo la absoluta certeza de que su asombrosa capacidad de frustrar mis mejores planes no resulta nada calculada por su parte, aunque sé con certeza que una fuerza superior le obliga a hacerlo, a entrometerse siempre en el peor momento posible, no puedo evitar vacilar, no puedo superar mi reticencia a saludarle. 




			Pero solo tardo un instante en reconocer esa vacilación como lo que realmente es. 




			Me siento culpable. 




			Con esa culpabilidad de toda la vida. 




			Ni más ni menos. 




			La clase de culpabilidad causada por haber compartido con alguien un largo pasado, un tanto enrevesado y en ocasiones bastante romántico, y sin embargo, al final, escoger siempre a otra persona. 




			Pese a que Jude intentó evitarlo, siempre escogí a Damen. Y hace muy poco he vuelto a hacerlo. 




			Aunque sé que he tomado la mejor decisión, la más correcta, la única posible; aunque sé de forma instintiva que hay otra persona ahí fuera, otra persona mucho más adecuada para él que yo, Jude no opina lo mismo. 




			Nos mira, primero a Damen y luego a mí. Su mirada acaba asentándose en la mía y desata una inconfundible oleada de calma serena y lánguida que atraviesa mi cuerpo, un fenómeno que solo he experimentado con él, en esta vida y en las que la han precedido. Y por más que intento mantenerme distante y neutral, es imposible ignorar el anhelo que muestra su mirada, la pequeña esperanza que aún conserva. Aunque desaparece en un instante, aunque Jude se apresura a sustituir ese anhelo por otra cosa, por algo que contiene mucho menos dolor, algo mucho más benigno, me tomo un momento para manifestar una brillante estrella sobre su cabeza, deseando una vez más que encuentre pronto a la única persona en el universo que le está destinada solo a él, que es mucho más adecuada para él de lo que yo podría ser jamás. 




			Luego la hago desaparecer antes de que ellos la vean. 




			—¿Qué te trae por aquí? —le pregunto, forzando una sonrisa y manteniéndola hasta que empieza a parecerme real. 




			Mueve los pies de un lado al otro, oscila hacia delante y hacia atrás sobre los talones mientras sus dedos tratan torpemente de meterse en las trabillas de los vaqueros. Revisa sus pensamientos, sopesa sus opciones, duda entre una sinceridad total o parcial, y opta por la total cuando dice: 




			—Es que me gusta esto. No puedo evitarlo. Ava siempre me advierte de que no me pase, pero no puedo mantenerme lejos de aquí. 




			—Summerland es así. —Damen asiente con la cabeza como si lo entendiese muy bien, como si él mismo se hubiese enfrentado a la misma tentación. Y quién sabe, quizá sea cierto y no haya tenido tiempo de contármelo—. La atracción es enorme —añade—. Cuesta ignorarla. 




			—¿Estás investigando algo en particular? 




			Me esfuerzo por hablar con un tono de voz normal, aunque me pongo de puntillas para tratar de ver la tablilla que él estaba estudiando cuando hemos llegado. Pero es demasiado listo y se apresura a borrarla en cuanto ve lo que intento. 




			Por eso me quedo tan sorprendida cuando dice: 




			—La verdad es que estaba investigando un poco sobre ti. —Clava en mí sus ojos ardientes, y Damen entorna los suyos, tratando de determinar a qué se refiere. Los miro, primero al uno y luego al otro, e intento buscar algo que decir, pero Jude se me adelanta—: Estaba tratando de averiguar por qué me entrometo siempre en tus planes. 




			Hago una pausa. Se me seca la garganta y carraspeo un poco antes de poder hablar. 




			—¿Y has llegado a alguna conclusión? —pregunto, demostrando alto y claro con mi voz, mi postura, mi expresión y mi comportamiento que mi interés por este tema prácticamente no conoce límites. 




			Niega con la cabeza. Su expresión me pide disculpas de un modo que las palabras no pueden expresar. 




			—No, o al menos nada concreto —dice. 




			Dejo caer los hombros y un suspiro escapa de mis labios. No puedo dejar de pensar lo agradable que habría sido que Jude hubiese podido hacer todo el trabajo por mí, pero las cosas nunca son tan fáciles. 




			—Aunque había algo… 




			Jude vuelve a contar con toda mi atención, y creo que también con la de Damen. 




			—No es algo que haya visto —añade—. Es más bien un pensamiento que no deja de asaltarme y que no he podido ahuyentar. 




			—Así es como funciona Summerland —comento, asintiendo con demasiada energía—, o al menos los Grandes Templos. No siempre es concreto, ¿sabes? No siempre es algo que puedas leer o experimentar. A veces es solo un pensamiento persistente que se niega a marcharse hasta que le prestas atención. 
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